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O PROCEDENCIA/ PRODUCCION y CONSUMO 

EL , raBeo que reproducimos pertenece al Anuario Alemán de las Pes­
'Iuerlas (J a bresbericht über die Deubche F isChwirtsch a U). Con fecba 
de octubre ultimo ha sido lanzada la edición correspondiente a 1962/ 63, 

que espera desde hace meses sobre nuestra mesa el acostumbrado comen­
tario J . 

POCAS veces se kJgra una repre­
sentación más expresiva de la pro­
dllCción de un seclor industrial. La 

flola de Alemania Federal, como se ve, 
DeMa en el Mar del Norte, en el Bálti· 
CO, cerca de las costas de N Orllega, en 
el Mar de Boren/::, ¡sumdia, Groenloll­
dja, Terronova y Labrador ... La gran 
v irtud det gráfico está en que, a la par 
que delaUa ÚJ. conlribllción de cada pro­
cedencia al total de kJ, producción nacio­
nal, revela la oscilación a la largo de 
cinco años. . 

A simPle vista. se obtienen deduccio­
nes interesan/es. EL mayor volumen de 
las pescas alemamJS se obtiene en el 
Mar del Norte, pero desde 1959, en que 
se han Uegado a cosechar all! casi 400.000 
toneladas, ha descendido ti! 1962 a 161 
mil 400. También acusa dismjnllció ,~ la 
fuente isladen.sa con 'relación a. 1958, si 
bien aumentó 'respecta a 1961 1.'11 tg62. 
Donde el OIlmen/o /Ice constan/e ,. no­
torio es en el lxJcolao de Groenlandia: 
171.128 lons. en 1962,. 124.425 ti! 1961. 
Los otra..r áreas del mismo gádido, como 
T errfm ova y Lohrador, al Oeste, ,. No­
'ruega, llaren/r, Farol.' e Islandia, al Nor­
te,' acusan depresión. 

El volumen lolal está tuuy influencia­
do por la crisis del arenque. Si este 're­
cl'rso hubiera m(m/ellido Sil lIitICl nor­
mal Alenwilia Federal habría repunta-

do 1I1l1C}¡0 más en la esladística y No­
ruega 110 Ilabría descendida. 

Dllrallte daño 15)62, la prodllcción 
de larga distancia y la cosIera, desca r­
gada 1.'11 los pllertos germanos, fil e de 
545.500 fOIIS., a las que hall de SUlllar­

se 23.000 descargados en puerlos extran­
jeros. Los primeras flleroll vendidas CtI 

~3,o millolles de D .M. y las otras ti! 

9,5. Cerca de 5.000 millO/us de pese/as 
en total, lo qlle revl'la cierto paralelis-
1/10 COII los precias primarios del pesca­
do l'II España. 

En comporació,¡ con las cifras de 
1961 se obtuvo ,m incremento del '1,7% 
en el Va/limen de las descargas y 1411 4,'1 
por ciento en el iHgreso monetario. El 
illcretllenlo corresponde prillcipalmente a 
las pescas del bacalao., que ha supuesto 
1m 33% más respecto al tatal del año 
precedente. En las mismas áreas de pes­
ca ha decrecida el "/Ulddock" o eglclino 
aIro 33% y el pale'ro el 15 0/0. osi como 
en o'tras áreas el 3%, IlIIa especie 1011 

popular en el No rte cOtila el pe:! 'rojo 
(redlis/J). 

Del total de ws pescas puede "acerse 
el siguiente desglose, según la. proce­
delicia: Atlántico Oeste (Groenlandia, 
Labrador, TerronOfJa) el 34%; Atlánti­
co No rte (Islandia y costa Noruega) eJ 
24 % ; Mar del Norte, Canal de la. Mon­
ciJa. y Báltica 38%; aIras procedencias, 
6. %. Total, 568.500 tonewdo.s. 

.y ahora pOdríamos prerunbr, ¿cuánto pescado comen los alemanes? De 
su propia producción consumieron en 1962, 41'1.000 tons., pero imPOl'ta­
ron hasta 591.000. De esta cifra el 11% conlelado a bordo --cuatro veces 

más que en 'España, pescando menos que la mitad. 
La media "per capib" fue de 10,4 kp . al año, levemente inferior a la de 

1961, que fuera -de 10,8. Lo -que permite deducir que se ba importado menos. 
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Ocho p áginas del 1\ 

E
L tema del Plan de Desa 
Económico y SocIal está 
ma tado en estas páginas. A1! 

que desborda el marco de la Revj 
en cuanto pieza reformadora de 
estructuras económicas de la nacl 
tomadas en su alcance general, e¡ 
caja dentro del mismo plenamente, 
tanto Incluye, como no podla men 
de ser, el sector de la "pesca marll 
ma". 

De los casi 500 folios que compon 
la publicación editada para formul 
el Plan, ocho .re dedican al sector PI 
quero. Comprende en tan apreta 
haz a la Industria primaria y las r: 
rlvad as. Sin duda el esfuerzo de ¡ 
brledad ha obllgado a un t rato ~, 

mental, y casi panorámico, del PI 
blema pesque ro español. Un problel 
de muchas más tripas, aUn en e 
momentos. 

Tant.o en España como en oU 
países ---salvo J apón, Inglaterra, z¡ 
ruega .. . - la producción de la mar 
venido relegada h istóricamente a u 
posiCión marginaL Un lastre as! no 
echa por la borda de la noche a 
mañana. Es preciso un proceso de l; 
citación y maduración , que entre no 
otro..~ se ha lla aún en las primer, 
etapas. Aún siendo virtualmente" t 
vez ya estadísticamente. el prtm. 
país pesquero de la Europa oc~er 
tal, por el volumen de su prodUIr.U 
anual. 

Volumen de inversIones e inl 

D
E lo poco que el Plan aportal 
tratamien to de n uestra e.st~ 

. tura pesquera, lo más 1m 
tante es el "programa de inverslon 
Se cifran en 7.560 millones en el cu 
tr ienio 1964-1967, comprendiendo 1 
correspondientes a la flota y las ( 
rrespondlentes a "equipos". Supon 
mos que éste concepto alude a ari 
de pesca, con escasa. ,precl..slón cien 
mente. El equipo de captura se lnt­
gra por el buque y por el a rte. CU. 
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quler otra slgnlllcación que a la pa­
labra se atribuya debiera ser expli­
cada. 

La cifra engloba la Inversión priva-
da y el capital de préstamo, además 
de lB6,5 millones para primas al des­
guace, cuya adjudicación no aparece 
regulada. Se programan prestamos 
estatales por un Importe de 3.326,4 
para flota y 831,6 mlUanes para equi­
pos en los cuatro años. Suman 4.158 
millones, de los que deben deducirse 
los 2.080 ya asignados al período por 
la Ley de RenovacIón y Protección de 
¡a flota pesquera. 

!l aumento debido a las previsiones 
je! Plan -2.078 mUlones-, es consi­
derable, especialmente al presuponer 
Que la Inversión privada cubrirá apro­
ximadamente el euarenta por cIento 
rel.tante del total de la inversión. Tal 
vez esta perspectiva resulte demasia­
do optimista. 

El articulo 17, 2 de la Ley 194/ 63 
de 28 de diciembre, aprobatoria del 
Pla.n, dice que a los préstamos se apli­
can. un "Interés normal". ¿Del 4% 

iI"''''u, que es el tipo legal? ¿Del 5,25 
que autorizando el Instituto de 
Crédito a medio y largo plazo? Supo­
liemos que será lo segundo más bien 
que lo primero, con lo cual el aUclen­
\e para el InverslonLsta decrece. 

El destino concreto 

LA laguna más extensa que se 
descubre entre las previSiones 
del Plan -por lo que a la Inver­

en flota pesquera se refiere-, es-
tá en el destino que ha de darse a los 
medios de tlnanclaclón facilitados. 
Como se sabe, entre los sectores .prio­
rllarlos para la opción al crédito ofl­
e1a1, se ha Incluido por una disposl­
elón posterior a la construcción de 
buques de pesca. 

El Plan, aún siendo Indicativo, ape­
nas roza. este aspecto del problema. 
Dfc1r que las Inversiones tiendan a 
"obtener una flota adecuada ,para 
hacer frente a la demanda nacional 
con mayores rendimientos"". es decir 
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poco. Por esto, tal vez, añade: "se 
hace necesario renovar 44.000 tonela­
das de r.b. de embarcaciones y am­
pliar la flota en unas 42.000 tonela­
das .. . más". ¿Para qué ? Para elevar 
la productividad por tonelada de re­
gistro bruto de buque, en 1967, a 3,4 
toneladas de pesea desde las 2,60 a 
que ha bajado en 1961. 

Aspiración teórlea que puede hacer­
se asequible aún sin un volumen de 
inversión tan ampUo. SI el mlamo in­
dice, según el Plan, ha llegado a 2,76 
en 1959 -cuando la tIota antleco­
nómica era mucho más numerosa que 
en 1963-, hay motivos para sospechar 
que el nervio de la cuestión puede 
estar en otro lado. No basta aumentar 
la tlota, ni sustituir bareos vIejos por 
barcos nuevos. Esta es una manera 
excesivamente elemental de entender 
el problema, al menos en el e.entir de 
los que vienen viviéndolo. 

¿Qué hacer con 7.560 millones? 

S 
E programa una Inversión de 
7.560 millones de pesetas en 
cuatro años. Supongamos que 

hay empresas armadoras dispuestas a 
aportar los 3.215,5 millones que cons­
tituye la aportaelón prIvada según el 
mismo cálculo. ¿Qué hacemos con esa 
masa de dinero? ¿Más arrastreros 
congeladores? ¿Más arrastreros·tradi­
clonales? ¿At,uneros? ¿Sardineros? 
¿Camaroneros? ¿Langosteros? 

El Plan guarda silenelo. sin tener en 
cuenta que no todo ha de consistir 
en programar genéricamente el incre­
mento y la renovación de la nota. Los 
7.560 millones de la inversIón previs­
ta pueden emplearse Juiciosamente, 
en explotaciones rentables. Nadie lo 
duda, pero haee falta saber como. 

Porque también, con esa masa de 
millones, se puede arruinar una gran 
parte de la aetual estructura empre­
sarial, lo que vendrla a empeorar el 
problema. No se puede olvidar que la 
flota tradlelonal espafíola, construida 
con la afluencia Indiscriminada de 
fondos del Estado durante veinte afíoo 

a bajo Interés y largo plazo de resca- t 
te, constituye una realidad respetable, 
:l la que es neeesarlo buscarle salida. 

Alguien podrá argüir diciendo que 
p¡;do virar a tiempo, abandonando 
lo~ caladeros empobreCidOS y lanzán­
dose a. largas dIStancias, previa la 
a t'iJpelón de unidades congeladoras. 
Pmsamos. que este enfoque no seria 
justo, porque el retardo en la asimi­
lación de la nueva técnica, no puede 
achaearse exclusivamente al Indus­
trial. También el Estado, máximo fl ­
nanciador, pareee que debiera antici­
parse al desfase, y estimular a tiem­
po el rumbo que tan rapldamente ba­
bia de dominar el futuro. 

Una tarea sin hacer 

E S obligado decir algo más. Algo 
muy simple, y que se olvIda con 
excesiva fac1l1dad. No todo en la 

p~sca es arrastre de fondo, ni todo se 
consigue con la congelaelón a bordo. 
Una y otra tendencia amenazan con 
quedar ancladas como rutinas, en el 
envés de nuestra evolución pesquera. 
Si fuese así, la economía espafíola del 
nur correría peligros. 

Este tipo de preocupaelones, segu­
ramente nacldas de abajo a arriba, 
no parece que haya sacudido a los 
autores dei Plan, en cuanto al sector 
pesquero. Precisamente por ser la 
pauta téenlca del desarrollG, esperá­
bamos que deseendiese a las lineas 
básicas, que pudieran situar la explo­
tación en un terreno más seguro y 
más lucido. 

No hemos de desconocer que en !'e­
lación al tonelaje a renovar y am­
pliar, se ·trazan asignaciones para 
"pesca de gran altura", "de altura" y 
"de litoral", pero sin llegar a más que 
al sefíalamlento de cantidades globa­
les: 1.864,8 m. ptas. para la primera, 
y 2.101,6 para cada una de las otras: 
dos. Esta distribución parece colocar 
al mismo nivel las necesidades de la 
flota tradicional arrastrera y la de 
radio mAs corto, lo que no parece 
tener explicación visible. Es induda­
ble que, en ambos grupos, se vinculan 
las mayores dlfleult.ades del problema 
pesquero espafiOl en estos momentos, 
pero los remedios no se adivinan a 
través del Plan. 

Tal vez sea esta la tarea eomple­
mentaria a realizar ahora. dentro del 
margen. innegablemente amplio, que 
aquella ordenación indicativa ofrece. 
Pero el tiempo se echa encima, y no 
se advierte disposición alguna .para 
preparar la transformación estructu­
ral que teóricamente se poatula._ 


